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1. BIENVENIDOS: Como nos encontramos hoy.  
2. Lectio Divina: hablemos con el Señor 

 Invoca al Espíritu Santo 
 Lee el texto del Evangelio  
 Comparte la frase que más te impactó 
 Medita esa frase que tiene que ver con tu vida actual 
 Háblale al Señor de lo que descubriste en su palabra 
 Que necesitas mejorar en tu vida para vivir esto que hoy te ha 

dicho el Señor. 

3. Tema: EL PECADO 1 

PROPÓSITO  

Reflexionar como el hombre es responsable de su propio pecado y puede 
contribuir a los pecados de otros. 
   
SIGNO:   
Llevar una tabla, clavos y martillo. Y cada miembro de la comunidad clava uno. 
¡Como queda la tabla? ¿Tiene oportunidad la tabla de ser reparada? Y 
relacionarlo con el pecado de cada uno y la posibilidad de repararlo. 
 

TEXTO BIBLICO:  Ga 5, 13-21 
 

13.Nuestra vocación, hermanos, es la libertad. No hablo de esa libertad que 
encubre los deseos de la carne, sino del amor por el que nos hacemos esclavos 
unos de otros.  14.Pues la Ley entera se resume en una frase: Amarás al 
prójimo como a ti mismo. 15.Pero si se muerden y se devoran unos a otros, 
¡cuidado!, que llegarán a perderse todos. 16.Por eso les digo: caminen según el 
espíritu y así no realizarán los deseos de la carne. 17.Pues los deseos de la 
carne se oponen al espíritu, y los deseos del espíritu se oponen a la carne. Los 
dos se contraponen, de suerte que ustedes no pueden obrar como quisieran. 
18.Pero dejarse guiar por el Espíritu, no significa someterse a la Ley. 19.Es fácil 
reconocer lo que proviene de la carne: libertad sexual, impurezas y 
desvergüenzas; 20. culto de los ídolos y magia; odios, ira y violencias; celos, 
furores, ambiciones, divisiones, sectarismo 21.y envidias; borracheras, orgías y 
cosas semejantes. Les he dicho, y se lo repito: los que hacen tales cosas no 
heredarán el Reino de Dios. 
 

PROFUNDICEMOS: LA MISERICORDIA Y EL PECADO 
El Evangelio es la revelación, en Jesucristo, de la misericordia de Dios con los 
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pecadores (cf Lc 15). El ángel anuncia a José: "Tú le pondrás por nombre Jesús, 
porque él salvará a su pueblo de sus pecados" (Mt 1,21). Y en la institución de la 
Eucaristía, sacramento de la redención, Jesús dice: "Esta es mi sangre de la 
alianza, que va a ser derramada por muchos para remisión de los pecados" (Mt 
26,28). 
"Dios nos ha creado sin nosotros, pero no ha querido salvarnos sin nosotros" (S. 
Agustín, serm. 169,11,13). La acogida de su misericordia exige de nosotros la 
confesión de nuestras faltas. "Si decimos: `no tenemos pecado', nos engañamos 
y la verdad no está en nosotros. Si reconocemos nuestros pecados, fiel y justo es 
él para perdonarnos los pecados y purificarnos de toda injusticia" (1 Jn 1,8-9). 
Como afirma S. Pablo, "donde abundó el pecado, sobreabundó la gracia" (Rm 
5,20). Pero para hacer su obra, la gracia debe descubrir el pecado para convertir 
nuestro corazón y conferirnos "la justicia para vida eterna por Jesucristo nuestro 
Señor" (Rm 5,20-21). Como un médico que descubre la herida antes de curarla, 
Dios, mediante su palabra y su espíritu, proyecta una luz viva sobre el pecado: 
La conversión exige la convicción del pecado, y éste, siendo una verificación de 
la acción del Espíritu de la verdad en la intimidad del hombre, llega a ser al 
mismo tiempo el nuevo comienzo de la dádiva de la gracia y del amor: "Recibid 
el Espíritu Santo". Así, pues, en este "convencer en lo referente al pecado" 
descubrimos una "doble dádiva": el don de la verdad de la conciencia y el don 
de la certeza de la redención. El Espíritu de la verdad es el Paráclito (DeV 31). 
 

 DEFINICION DE PECADO 
El pecado es una falta contra la razón, la verdad, la conciencia recta; es un faltar 
al amor verdadero para con Dios y para con el prójimo, a causa de un apego 
perverso a ciertos bienes. Hiere la naturaleza del hombre y atenta contra la 
solidaridad humana. Ha sido definido como "una palabra, un acto o un deseo 
contrarios a la ley eterna" (S. Agustín, Faust. 22,27; S. Tomás de Aquino, s.th., 1-
2, 71,6). 
El pecado es una ofensa a Dios: "Contra ti, contra ti solo he pecado, lo malo a 
tus ojos cometí" (Sal 51,6). El pecado se levanta contra el amor que Dios nos 
tiene y aparta de él nuestros corazones. Como el primer pecado, es una 
desobediencia, una rebelión contra Dios por el deseo de hacerse "como dioses", 
pretendiendo conocer y determinar el bien y el mal (Gn 3,5). El pecado es así 
"amor de sí hasta el desprecio de Dios" (S. Agustín, civ. 1,14,28). Por esta 
exaltación orgullosa de sí, el pecado es diametralmente opuesto a la obediencia 
de Jesús que realiza la salvación (cf Flp 2,6-9). 
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En la Pasión, la misericordia de Cristo vence al pecado. En ella, es donde éste 
manifiesta mejor su violencia y su multiplicidad: incredulidad, rechazo y burlas 
por parte de los jefes y del pueblo, debilidad de Pilato y crueldad de los 
soldados, traición de Judas tan dura a Jesús, negaciones de Pedro y abandono 
de los discípulos. Sin embargo, en la hora misma de las tinieblas y del príncipe 
de este mundo (cf Jn 14,30), el sacrificio de Cristo se convierte secretamente 
en la fuente de la que brotará inagotable el perdón de nuestros pecados. 
 

 DIVERSIDAD DE PECADOS 
La variedad de pecados es grande. La Escritura contiene varias listas. La carta a 
los Gálatas opone las obras de la carne al fruto del Espíritu: "Las obras de la 
carne son conocidas: fornicación, impureza, libertinaje, idolatría, hechicería, 
odios, discordia, celos, iras, rencillas, divisiones, disensiones, envidias, 
embriagueces, orgías y cosas semejantes, sobre las cuales os prevengo como 
ya os previne, que quienes hacen tales cosas no heredarán el Reino de 
Dios" (5,19-21; cf Rm 1,28-32; 1 Co 6,9-10; Ef 5, 3-5; Col 3, 5-8; 1 Tm 1, 9-10; 2 
Tm 3, 2-5). 
Se pueden distinguir los pecados según su objeto, como en todo acto humano, 
o según las virtudes a las que se oponen, por exceso o por defecto, o según los 
mandamientos que quebrantan. Se los puede agrupar también según que se 
refieran a Dios, al prójimo o a sí mismo; se los puede dividir en pecados 
espirituales y carnales, o también en pecados de pensamiento, palabra, acción 
u omisión. La raíz del pecado está en el corazón del hombre, en su libre 
voluntad, según la enseñanza del Señor: "De dentro del corazón salen las 
intenciones malas, asesinatos, adulterios, fornicaciones, robos, falsos 
testimonios, injurias. Esto es lo que hace impuro al hombre" (Mt 15,19-20). En 
el corazón reside también la caridad, principio de las obras buenas y puras, que 
es herida por el pecado. 
 

PREGUNTAS: 
 

¿Cómo sabe un hombre que ha pecado? 
Un hombre sabe que ha pecado porque su conciencia le acusa y le mueve a 
confesar sus faltas ante Dios. [CEC1797, 1848]  
 

¿Por qué debe el pecador dirigirse a Dios y pedirle perdón? 
Cualquier pecado destruye, oscurece o niega el bien; pero Dios es muy bueno y 
el origen de todo bien. Por eso cualquier pecado se dirige (también) contra 
Dios y, en el contacto con él, debe ser reordenado. [CEC1847] 
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¿Cómo sabemos que Dios es misericordioso? 
En muchos pasajes de la Sagrada Escritura Dios se muestra como el 
misericordioso, especialmente en la parábola del hijo pródigo (Lc 15), en la que 
el padre sale al encuentro del hijo perdido y lo acoge sin condiciones, para 
celebrar con él una fiesta del reencuentro y de la reconciliación. [CEC1846, 
1870]. 
Ya en el Antiguo Testamento dice Dios por medio del profeta Ezequiel: «Yo no 
me complazco en la muerte del malvado, sino en que el malvado se convierta de 
su conducta y viva» (Ez 33,11). Jesús ha sido enviado «a las ovejas descarriadas 
de Israel» (Mt 15,24), y sabe que «no tienen necesidad de médico los sanos, sino 
los enfermos» (Mt 9,12). Por eso come con publicanos y pecadores, antes de, al 
final de su vida terrena, interpretar incluso su muerte como iniciativa del amor 
misericordioso de Dios: «Ésta es mi sangre de la alianza, que es derramada por 
muchos para el perdón de los pecados» Mt 26,28). 227, 524 
 

¿Qué es en realidad un pecado? 
Un pecado es una palabra, un acto o una intención, con la que un hombre 
atenta, consciente y voluntariamente, contra el verdadero orden de las cosas, 
previsto así por el amor de Dios. [CEC 1849-1851, 1871-1872] 
Pecar significa más que infringir alguna de las normas acordadas por los 
hombres. El pecado se dirige libre y conscientemente contra el amor de Dios y lo 
ignora. El pecado es en definitiva «el amor de sí hasta el desprecio de Dios» (san 
Agustín), y en caso extremo la criatura pecadora dice: Quiero ser «como 
Dios» (Gén 3,5). Así como el pecado me carga con el peso de la culpa, me hiere y 
me destruye con sus consecuencias, igualmente envenena y afecta también a mi 
entorno. En la cercanía de Dios se hacen perceptibles el pecado y su gravedad. 
 

¿Cómo se pueden distinguir los pecados graves (pecados mortales) de los 
menos graves (pecados veniales)? 
El pecado grave destruye en el corazón del hombre la fuerza divina del amor, sin 
la que no puede existir la felicidad eterna. Por ello se llama pecado mortal. El 
pecado grave aparta de Dios, mientras que los pecados veniales sólo enturbian la 
relación con él. [CEC1852-1861, 1874]  
Un pecado mortal corta la relación de un hombre con Dios. Tal pecado tiene 
como condición previa que se refiera a una materia grave y que sea cometido 
con pleno conocimiento y consentimiento deliberado. Son pecados veniales los 
referidos a materias leves, o los pecados que se dan sin pleno conocimiento de 



Tema 57:  LA IGLESIA ES COMUNIDAD QUE TIENE A DIOS COMO PADRE  

7 

 

 TEMA 110: EL PECADO 1  

su trascendencia o sin consentimiento deliberado. Estos últimos pecados 
afectan a la relación con Dios, pero no rompen con él. 
 

¿Cómo se libera uno de un pecado grave y se une de nuevo a Dios? 
Para reparar la ruptura con Dios que se da con un pecado grave, un católico 
debe reconciliarse con Dios por medio de la confesión. [CEC 1856]  
 

¿Qué son los vicios? 
Los vicios son costumbres negativas adquiridas que adormecen y oscurecen la 
conciencia, abren a los hombres al mal y los predisponen al pecado. [CEC 1865-
1867] Los vicios humanos se encuentran en la cercanía de los pecados 
capitales: soberbia, avaricia, envidia, ira, lujuria, gula y pereza. 
 

¿Somos responsables de los pecados de otras personas? 
No, no somos responsables de los pecados de otras personas, a no ser que 
seamos culpables por haber inducido a alguien a pecar, por haber colaborado 
en su pecado, por haber animado a otros en su pecado o por haber omitido a 
tiempo una advertencia o una ayuda. [CEC 1868] 
Por tanto, la virtud y también el vicio están en nuestro poder. Porque donde el 
actuar está en nuestro poder, también está el dejar de actuar, y donde está el 
no, también está el sí. ARISTÓTELES (382-322 a.C., junto a Platón el mayor 
filosofo de la Antigüedad) 
 

¿Existen estructuras de pecado? 
Existen estructuras de pecado sólo en sentido figurado. Un pecado siempre 
está vinculado a una persona que aprueba un mal consciente y 
voluntariamente. [CEC1869] No obstante existen estructuras e instituciones 
sociales que están de tal forma en contradicción con los mandamientos de Dios 
que se puede hablar de «estructuras de pecado», pues en definitiva son la 
consecuencia de pecados personales. 
 

¿Dónde está la raíz de todo pecado? 
La raíz de todo pecado está en el corazón del hombre (CEC 1873, 1853). 
 

¿Qué sucede cuando el hombre obra el mal? Comete un pecado (CEC1850). 
 

¿Qué es el pecado? El pecado es una ofensa al amor de Dios, a quien el 
hombre desobedece, cuando obra el mal (CEC1849). 
¿A qué es contrario el pecado? El pecado es contrario a la razón y a la 
solidaridad humana (CEC1849,1856). 
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DIGNITAS INFINITA 11 
La Revelación bíblica enseña que todos los seres humanos poseen una dignidad 
intrínseca porque han sido creados a imagen y semejanza de Dios: «Dijo Dios: 
“Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza” […] Y creó Dios al hombre a su 
imagen, a imagen de Dios lo creó, varón y mujer los creó» (Gen 1, 2627). La 
humanidad tiene una cualidad específica que la hace no reducible a la pura 
materialidad. La “imagen” no define el alma o las capacidades intelectuales, sino la 
dignidad del varón y de la mujer. Ambos, en su mutua relación de igualdad y amor 
recíproco, cumplen la función de representar a Dios en el mundo y están llamados a 
cuidar y nutrir el mundo. Ser creados a imagen de Dios significa, por tanto, que 
poseemos un valor sagrado en nuestro interior que trasciende toda distinción sexual, 
social, política, cultural y religiosa. Nuestra dignidad nos es conferida, no es 
pretendida ni merecida. Todo ser humano es amado y querido por Dios por sí mismo 
y, por tanto, es inviolable en su dignidad. En el Éxodo, corazón del Antiguo 
Testamento, Dios se muestra como el que escucha el clamor de los pobres, ve la 
miseria de su pueblo, cuida de los últimos y de los oprimidos (cf. Ex 3, 7; 22, 20-26). 
La misma enseñanza vuelve a aparecer en el Código Deuteronómico (cf. Dt 12-26): 
aquí la enseñanza sobre los derechos se transforma en un “manifiesto” de la 
dignidad humana, en particular a favor de la triple categoría del huérfano, de la viuda 
y del extranjero (cf. Dt 24, 17). Los antiguos preceptos del Éxodo son recordados y 
actualizados por la predicación de los profetas, que representan la conciencia crítica 
de Israel. Los profetas Amós, Oseas, Isaías, Miqueas y Jeremías dedican capítulos 
enteros a denunciar la injusticia. Amós reprende amargamente la opresión de los 
pobres, la falta de reconocimiento de toda dignidad humana fundamental para los 
miserables (cf. Am 2, 6-7; 4, 1; 5, 11-12). Isaías pronuncia una maldición contra 
quienes pisotean los derechos de los pobres, negándoles toda justicia: «ay de los que 
establecen decretos inicuos, y publican prescripciones vejatorias, para oprimir a los 
pobres en el juicio y privar de su derecho a los humildes de mi pueblo» (Is 10, 1-2). 
Esta enseñanza profética se recoge en la literatura sapiencial. El Sirácida equipara la 
opresión de los pobres con el asesinato: «mata a su prójimo quien le roba el 
sustento, |quien no paga el sueldo al jornalero derrama sangre» (Si 34, 22). En los 
Salmos, la relación religiosa con Dios pasa por la defensa de los débiles y necesitados: 
«proteged al desvalido y al huérfano, haced justicia al humilde y al necesitado, 
defended al pobre y al indigente, sacándolos de las manos del culpable» (Sal 82, 3-4). 
 

4 .CONCLUYAMOS 
 

1. Que aprendí ? 2.  Para que me sirve? 3. Como lo llevo a la práctica? 

ORACIÓN Y DESPEDIDA 


